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LA MUJER DENTRO DEL CRITERIO ESPIRITISTA

S e ñ o r a s  y  s e ñ o r e s  :

A ntes de em pezar, pcrniítanm e ustedes que les  dirija mi m ás cordial saludo; 
m uchos de ustedes son desconocidos para m í, como yo sin duda lo soy Uimljién 
para la m ay o ría ; pero h asta  sean ustedes esp iritistas de la ciudad donde he  visto 
tran scu rrir  m i infancia y he  realizado los acontecim ientos m ás graves y placen­
teros do mi vida, para  que m e sean ustedes sim páticos com o espiritistas y como 
barceloneses, y al volverm e á reu n ir hoy con m is antiguos herm anos, después 
de haber estado ausen te  de ellos unos cuantos años, deseo á todos los aquí 
p resen tes salud y paz y todo aquello que m ás pueda convenirles para  su m ejo­
ram iento m oral, q u e  en  la vida del esp íritu  es lo m as positivo que podem os 
alcanzar.

Nos congregam os hoy como todos los años para  conm em orar un  aniversario , 
el de la desencarnación de  nuestro  m aestro  Kardec, y es de  no ta r que asi como 
otros an iversarios, los de santos po r ejem plo, los de Cristo m ism o, se celebran 
con festejos y diversiones m ás ó m enos decorosas y m o ra le s ; nosotros, em papa­
dos de las ¡deas m odernas y den tro  de  nuestros ideales q u e  son todo paz y con­
cordia, celebram os estos recuerdos con ju stas lite rarias, donde ejercitam os las 
facultades de la inteligencia y las cualidades del corazón, aguzando nuestro  en ­
tendim iento  p a ra  decir algo que sea digno de  K ardec, tributándole al propio 
tiem po la expresión del m ás profundo agradecim iento.

Esta segunda parte , aunque la  más esencial como parte  pasiva, puede fácil­
m ente  h allar su cabal cum plim ien to ; la p rim era es la que ofrece m ás dificulta­
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des, y francam ente, señores, confieso q u e  m e he  visto apurada para  venir á 
ocupar este  sitio. P o rque bien  se  os alcanzará, que para  personas de entendi­
m iento  lim itado como el m ío, no es cosa de poca m onta d ise rta r todos los años 
sobre un  mismo asun to , ofreciendo cada vez variedad de conceptos. Y si añadís 
á esto que m e ha  faltado tiem po m ateria l y m e han  sobrado estorbos, ya com ­
prenderéis que he  necesitado todo el esfuerzo do m i voluntad para  dirigiros la 
palabra hoy, por cuyo motivo m e creo con títu los suficientes para  im plorar vues­
tra  benevolencia du ran te  los m om entos que em bargaré vuestra  atención.

No sabiendo qué tem a escoger para  esta noche, habiendo agotado ya  en años 
an terio res el reperto rio  de m is alabanzas á K ardec y ú sus obras, no poseyendo 
po r otra p arte  plectro para  pu lsar la  lira  poética, he pensado que, puesto  que 
este sitio se ve ocupado hoy po r u n a  m ujer, lo m ejor se ria  hablar de la m ujer 
m ism a. ¡ P u es  vaya una novedad con que ha  salido al cabo, d irán  ustedes I Efec­
tivam ente, confieso q u e  el asunto no  tiene  nada  de  nuevo ; al contrario , quizá 
sea el m ás m anoseado por todos, desde el sabio hasta  el filósofo, desde el poeta 
hasta  el historiador, desde los profundos escritores hasta  escrito ras de poco más 
ó m enos, contándom e yo en esto núm ero, pues cien veces po r falta de una, he 
echado m i cuarto  á espadas en esta  cuestión. P u es  siendo usted  tan  para  poco, 
como decía an tes, ¿cóm o no ha  agotado su caudal de ideas, m e p regun taré is?  
Ahí está el toque, carísim os, ah í os convenceréis de que el lem a es inagotable, 
cam po extensísim o donde puede pasearse  cualquiera por poco discurso que 
tenga.

G-racias á esto h e  podido yo  hab lar de la m u je r den tro  de  la  h istoria  y dentro  
de los tiem pos m odernos, con respecto á la econom ía social y á la pedagog ía ; he 
cantado su s  v irtudes y he  dem ostrado su s  necesidades, enlazando todo esto con 
su s  tre s  atribuciones de hija, esposa y  m adre, y  hasta  po r no dejarm e nada en 
el tin te ro , he sacado á plaza el juicio q u e  el bello sexo ha m erecido á los filóso­
fos, á los san tos y á los reform adores sociales; habiendo salido m uy m al librados 
los segundos, pues el cristianism o naciente, em pezando po r S. Pablo y acabando 
por S. A gustín, tra tó  á la  m ujer peor que zapato viejo, y dispensen m is oyen­
tes este  lenguaje vulgar, que m ás vulgar fué todavía el que em plearon esos b ien­
aventurados, que Dios los tenga donde m ás le plazca.

En estas investigaciones no he  olvidado á C risto, y m e he  esforzado en  de­
m ostrar á la generalidad de las gen tes, cuán equivocadas estaban al pensar que 
Jesús no redim ió á la  m ujer. En palabras y  en acciones, el R edentor la levantó 
del m ísero estado donde la  sum iera la bárbara  ley ju d ia ; jam ás tuvo  para  ella  un 
calificativo severo , cuando á  m enudo los tuvo  m uy duros para el hom bre. Cristo, 
rodeado siem pre do m ujeres, eii su  peregrinación, en  la  vida y  en  la m uerte , sin 
apartarlas jam ás de su lado, probó que la m ujer puede asociarse á  los fines más 
altos de la hum anidad. Que no observaran la m ism a conducta los adalides del
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cristianism o naciente, esto no prueba nada conlj'a Cristo ; tam bién fueron desfi­
gurados otros puntos de su doctrina, y sin em bargo el Evangelio queda en  pie y 
á todas lloras puede y debe serv ir do linea do conducta á lodo aquel que por 
cristiano se tenga. P ues bien, ya que en las enseñanzas de Cristo están conteni­
das todas las verdades científicas y m orales, pues la  ciencia, lejos de destru irlas, 
ha  venido á corroborarlas, busquem os dentro  del Evangelio, ó m ejor aún dentro 
de su revelación, el Espiritism o, si podem os dilucidar esta tan debatida cuestión 
de la m ujer, puesto que ninguna filosofía como la espiritista resuelve tan bien los 
problem as sociales.

Dijo Cristo que en  la casa de su padre había m uchas m oradas, que no en tra ­
ríam os en el reino de los cielos si no renacíam os de nuevo, y que no saldríam os 
de aquí hasta  q u e  no hubiésem os pagado el últim o tilde. De estas brevísim as e n ­
señanzas, con el tiem po y m erced á la  filosofía del espiritualism o positivista, 
hem os deducido la  pluralidad de m undos habitados, y como com plem ento de esa 
verdad astronóm ica, la  verdad psicológica no m enos im portan te de  la pluralidad 
de las existencias del alm a. Á prim era  v ista parece que ninguna conexión guar­
dan estas teorías con la  cuestión de  la m ujer, y sin  em bargo no os cierto; es más: 
creo que sólo den tro  de ellas se puede resolver, y lo raro  es q u e  nadie (q u e y o  
sep a) lo ha  dicho hasta  la  fecha, pues aunque los espiritistas han dedicado m u ­
cho su atención á este  estudio sociológico, ninguno lo ha tratado dentro  de! cri­
terio espiritista*. El po r qué de este lastim ero olvido no puedo precisarlo  á punto 
fijo ; quizá se deba en parte  á que no estam os bastan te  convencidos aún  de las 
verdades esp iritistas y no se nos ocurre  que todos los problem as sociales hallan 
su solución dentro  de ellas.

E n efecto, p lanteando la cuestión ya empiezo po r preguntar: ¿qué sexo tiene el 
e sp íritu?  N inguno, sin duda alguna. En la orraticidad todos son  iguales, todos 
cum plen la  m isma m isión, la de p rog resar en ciencia y en am or universal. En los 
m undos, especialm ente en  los a trasados como el nuestro , la cuestión  ya varia de 
aspecto . Los esp íritu s aqui encarnados han de a trae r ú o tros esp íritus que ven­
gan  cual nosotros a  expiar su s  faltas y á  con tribu ir al adelanto del g lo b o ; para 
ello necesitan  cuerpo m ateria l, y como la m ateria  procede de  la m ateria, bien  al 
revés del esp íritu  que no procede sino de D ios,.y la m ultiplicación de los seres 
corpóreos no puedo ob tenerse  m ás que por la unión ele dos sexos, de ahí que 
los espíritus encarnen , no en  un  tipo único, sino con ligeras diferencias, que se­
gún ellas, les hace se r  hom bres ó m ujeres.

¿ Y puede e l espíritu  encarnarse  en los dos sexos ? No solam ente puede, sino 
que debe de se r  asi po r dos poderosos m otivos. P rim era , porque siendo desigua­
les las pruebas, penas y  goces inheren tes al hom bre y á la m ujer, Dios faltaría á 
su justic ia  infinita si consentía que un sexo probara ciertos dolores y placeres 
desconocidos siem pre para  el otro; y luego que para llegar el esp íritu  á la cum ­
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b re  de la perfección, necesita  saber toda  ciencia y hab er practicado todo bien , y 
digo practicado, porque el bien  no basta  conocerlo, sino haberlo  cum plido, y  este 
cabal cum plim iento de las leyes m orales no podría obtenerse sin to car todos los 
reso rtes  de la se’nsibilidad; y  el espíritu  que por este m undo transita , no llegaría 
á  oir v ib rar todas las  cuerdas del sentim iento, sin  conocer ese am or de m adre, 
ese am or cuasi divino q u e  raya en lo sublim e y lo ideal y coloca á los seres que lo 
h an  sen tido  m ás allá de las regiones te rres tre s  do no penetran  quizá los sabios y 
los g randes, y  alcanzan todos aquellos que han  sabido sen tir y am ar como siente 
y  am a una verdadera  m adre.

Y lo q u e  digo del sentim iento, dígolo tam bién de la razón. ¿C reéis por v en tu ­
ra  que ciertas m ujeres hubiesen sondeado las profundidades de la  ciencia y 
hubiesen alcanzado lo absoluto en las m atem áticas, la precisión en la  astronom ía, 
n i la diplom acia en la política, n i el valor en  la  guerra , n i el heroísm o en las 
revoluciones si an tes no hub iesen  sido hom bres?  ¿P ensáis  acaso que Juana de 
Arco hab ía  sido siem pre la inocente pasto ra  de ganado? Tan postergada y  aba­
tida  como estaba entonces la m ujer, ¿ dónde hubiese  adquirido n u estra  heroína 
esa táctica m ilitar, ese arrojo extraordinario  que libraron á F rancia  del yugo de 
los ingleses, bajo cuyo dom inio iba irrem isib lem ente á caer, no sólo po r tra ta­
dos vergonzosos, sino por la inepcia y apatía  del desposeído rey  y  de sus gene­

ra les ?
¿Y qué no  decir de las  m atronas de la inm ortal Zaragoza? ¿Q uién  recuerda, 

sin  sen tirse  conm ovido, aquel sitio q u e  la  posteridad m irará  con h o rro r y con 
respeto , p o rque  en él se  luchó con pericia, con desesperación y con heroísm o? 
¿Q uién al lado de la insigne figura de  Palafox no colocará los nom bres ele la  va­
lien te  A gustina de Aragón y de la sin par Casta Álvarez, y o tras que dem ostraron 
cómo en su pecho ard ía  ol fuego patrio , y cual otras saguntinas, optaban en tre  

m orir ó vencer?
No acabaría, seño res, si p retend iera  m en tar aquí las m ujeres célebres q u e  se  

han  distinguido en  cuantas ideas puede abarcar la inteligencia y en cuantos afec­
tos puede abrigar el corazón. En E spaña m ism o tenem os m uchas en  los dos gé­
neros, y todas ellas son una com probación acerca de lo que vengo exponiendo 
de q u e  el esp íritu  encarna alternativam ente en  los dos sexos según sus necesi­
dades, reparación , expiación y conveniencia de adelanto en  u n a  ú o tra  esfera.

Si es tan  intim a n u estra  convicción respecto  á la pluralidad de  existencias del 
alm a, que no podem os ver u n a  c ria tu ra  m uy precoz sin exclam ar: ¡qué espíritu  
tan  viejo debe se r  éste! y no oímos hab lar de un  sabio universal sin pensar cuán­
tas  existencias le  hab rá  costado adqu irir los conocim ientos que luce  en la  p re ­
sente; decidm e, ¿p o r qué al contem plar una m u je r m uy instru ida, de carác ter 
varonil, con gustos y tendencias que m ás parecen del sexo fuerte  que del sexo 
bello, po r qué, rep ito , no hem os de  opinar q u e  aquella  m ujer no lo ha sido siem ­
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pre, sino q u e  ha  podido ceñ ir faja, llevar toga y  ser poeta, filósofo, h istoria­
d o r, etc,? C iertam ente no vam os á descender á detalles ni á afirm aciones absolu­
tas  que h a rían  irriso ria  esta  opinión. Es preciso poner las cosas en su punto 
sujetóndolas á un  ju sto  criterio  espiritista , que es el de Kardec, y  no andar siem ­
p re  á caza do esp íritus que nos digan si fuim os ó no fuim os, ó m ostrarnos cavilo­
sos haciendo deducciones; si porque tenem os esta  afición, ó la  otra, y la  de más 
allá, pertenecem os á  éste ó al otro sexo y fuim os abuelas ó m ilitares, e tc ., etc. 
Todo esto ha  de tenernos sin cuidado: lo que hem os sido poco im p o rta ; ei caso 
es lo que som os y serem os.

Si yo hablo de este  asunto es para  dem ostrar que, den tro  del Espiritism o, 
qu ien  trabaja para  la  m ujer trabaja para  si m ism o, pues ta l vez no esté lejana ia 
fecha en que se  revestirá  de la  envoltura fem enina, y entonces recogerá lo q u e  
ha som brado. Inú til es apun tar tam bién que po r esta m ism a ley  de com pensación, 
el que se oponga á la em ancipación de la m ujer ó no la tra te  conform e es debido, 
tocará fatalm ente las consecuencias de su conducta. Si pudiésem os descorrer el 
velo que oculta lo pasado, sabríam os por qué tantas pobres m ujeres en lo p re ­
sen te  se ven engañadas, abandonadas y escarnecidas. No hay plazo que no se 
cum pla ni deuda que no se pague, y  en el re ino  de los cielos nada se gana  por 
so rp resa  ni asalto: todo h a  de  se r  allí legítim am ente adquirido po r los propios 
m éritos y esfuerzos, y á  lodos r ig e  u n a  m ism a le y ; si en  este m undo hay dos 
sexos, los dos habrem os de ap u rar, m al que nos pese, á  los que por desgracia 
nuestra  caem os en é l; hem os de conocer irrem isib lem ente  Lodos los periodos y 

variaciones que la  vida cu sí ofrece, y pasarem os po r los días p lacenteros de la 
niñez, po r las borrascas de la ju v en tud  y  los achaques de la v e je z ; como m adres 
sentirem os nuestras en trañas desgarradas al d ar paso á  esp íritu s (jue para  llegar 
á esta tie rra  se cobijaron en  nuestro  seno, y  como padres pesarán  sobre nosotros 
todos los cargos, todos los trabajos y todas las zozobras q u e  en sí lleva el d esarro ­
llo físico é in telectual de los hijos; y gozarem os las m ujeres de un  inefable p lacer al 
contem plar cómo en el hijo de n u estra  alm a so dibuja la p rim era sonrisa y 
balbucea el dulce nom bre de m adre, y luego sentirem os nuestro  corazón rasgado 
en finísimas tiras y  las congojas de la m uerte  se cernerán  sobre nosotras, al v er 
cómo aquel pedazo de  nosotras m ism as se arranca  de nuestros brazos y vuela á 
regiones donde ya no nos a lum brará  la luz de sus ojos, ni su  voz regocijará nues­

tro  oído, como regocija al ru iseñor la venida d é la  aurora.
[Ah, señores, y tantos dolores estarían  ún icam ente reservados á las m ujeresI 

Bien se  m e alcanza que los hom bres sufren m ucho tam bién; que no hay  angustia  
para ellos m ás horrib le  cual la que experim entan al p erd er un hijo querido , una 
esposa am ada; pero si reflexionáis que las fibras del sentim iento son, po r lo g e ­
neral, m ás delicadas en  la  m ujer, q u e  para  se r  m adre se ve acom etida de crueles 
dolores físicos que nunca a tañen  al hom bre, y que no hay m al, sen tido  del cuer­
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po, q u e  no repercu ta  hasta  el alm a, bien m e concederéis que po r m uchos m oti­
vos, y  desde la cuna al sepulcro , ha de estar m ás acuitado y acongojado el cora­

zón de la m ujer q u e  el del hom bre.
Y ahora pregun to  yo: ¿d en tro  de la justic ia  infinita ele Dios, po r qué habían 

de sufrir unos espíritus m ás que otros, encarnando siem pre los unos con ropaje 
fem enino y  los otros m asculino? Y como el padecim iento despoja el alm a de sus 
im purezas, ¿ p o r q u é  en razón de estos m ism os padecim ientos habían de colocar­
se las m ujeres á m ayor altu ra que los hom bres?T odo esto está  tan  falto de lógica 
y de buen  sen tido , q u e  no se necesita  dem ostrar la falsedad de  ta les argum entos 

porque seria dem ostrar la evidencia.
Me he  extendido quizá dem asiado sobre este  punto , pero al hacerlo  así m e 

h e  propuesto  desarraigar del ánimo de los que m e escuchan  toda idea que re s­
pecto al esp íritu  en trañara  alguna desigualdad constan te  y d u rad era ; desigual­
dades las hay, m as son pasajeras y  concurren  á una igualdad final. Bien conven­
cidos estam os de eso, d iréis; lo c reo ; y si yo estuviese persuadida de que todos 
los espiritistas abrigaban la m ism a convicción, no hubiera  tra tado  esta  noche 
sem ejante asun to , porque no son precisam ente los tem as sociológicos los m ás á 
propósito para  una peroración; aunque estén  den tro  del E spiritism o, son poco 

agradables para  el que los pronuncia y el que los escucha; pero no todos partici­
pan de las ideas aquí expuestas, y asi lo prueba el que todos los espiritistas, tanto 
m edianos como buenos escritores, h an  hablado de la  m ujer, y  son m uy pocos 
los que para  defenderla han recurrido  al Evangelio ; tan  escasos son, que yo no 
he  visto ninguno; verdad es que no rae  puedo  jac ta r de h ab e r leido cuánto  se ha  
escrito  en n u estra  filosofía. En cuanto á a rgum en tar en  pro ó en contra , dentro 
del E spiritism o, estoy convencida de que no lo ha  hecho nadie.

Si, pues, tan  persuadidos estuviéram os de que el hom bre  de hoy será  la m u­
je r  de m añana y vice-versa, ¿ á  qué esas inacabables cuestiones sobre si la m ujer 
pu ed e  ten e r las m ism as ap titudes y derechos que su com pañero? Claro está^que 
tiene  las m ism as aptitudes; cierto  que en justic ia  es acreedora a los m ism os d e re ­

c h o s ; p reguntadlo  sino al Espiritism o.
No quiero en tra r aqui en filosofías sobre si estos derechos pueden  aliarse con 

los deberes m u jeriles; este  es asunto  po r dem ás m anoseado, y aunque á  pesar 

de eso yo lo tra ta ría  con m uy bu en a  gana, he  de ten e r en cuenta  q u e  hay  quien 
espera que yo concluya para lom ar la palabra. Sin em bargo, no quiero  dejar de 
decir que negar á la m ujer el estud io  y ejercicio de las carreras seguidas hoy 
po r el hom bre os á  todas luces u n a  injusticia, po rque no todas las m u jeres están 
destinadas d se r  esposas y m adres, y á  m enudo estas dos m isiones implican tales 
necesidades para la pobre Im ijer, que por razones de econom ía social bien  se  le 
debiera consentir que en lugar de a ten d er á ellas con el triste  recunso de la 
aguja, les atendiera  con el trabajo  de la inteligencia, siem pre m ás productivo.
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Y concluyo porque esto son ya consideraciones de otro orden en las cuales 
no quiero  e n tra r  hoy; únicam ente repetiré  que dentro  del progreso, de la justic ia  
y hasta  de  la m isericordia divina, las encarnaciones han  de  variar de sexo y de 
circunstancias. Todo lo hem os de saber p rácticam ente; no b asta  que el hom ­
b re  diga á  Dios: Señor, yo he  sufrido como u n a  m ujer, como ella he  sentido, 
como ella he  am ad o ; yo he  sabido sacrificarm e y hace r abnegación de m i m is­
m o ; yo sé , P ad re  m ío, q u e  te  basta  m i testim onio, porque tú  todo lo ves, pero 
si e s te  no fuera suficiente, m is contem poráneos declararán po r m i.—H as cum ­
plido como bueno , hijo  querido, no has cejado en  tu  m isión, has sido en la tie ­

rra  u n  libro  abierto donde todos han  podido leer la ciencia y el am o r; pero 
di, ¿ te  acuerdas de  tu  m ad i'e? --¡O h  si, Dios m ío l ¿Cómo no recordarla  si ella 
m e enseñó tu  santo  nom bre y  depositó en m i joven corazón los gérm enes de 
toda v irtu d ?  Ella hacía dulces m is horas tristes, m e adorm ecía en sus brazos 
al son de canciones, tan grata.? en su m onotonía y uniform idad como el m urm ullo 
del arroyo y el gorjeo del ave. ¡ Oh si. Dios mío ! ¿cómo no recordarla  si llenó 
m i vida de  poesia como llenaste  el cielo de estrellas, si poseyó la  paciencia de 
u n  sabio, la  resignación de una m ártir, y su bondad resplandeció para  m í como 
resp landece tu  so l?—P ues ta les virtudes, dirá Dios, b ien  m erecen  ta llarse  en 
m árm oles y escu lp irse  en bronces; sin duda su s  contem poráneos ó sucesores asi 
lo han  hecho.— ¡Oh, P ad re  celestiall Mi m adre sólo tiene un  altar en m i corazón; 
los dem ás m ucho la  apreciaron , m as no la am aron com o yo y d iéronla al olvido 
en cuanto m n r ió .-P u e s  hijo m ío, vuelve á  la tie rra , cum ple esa  m isión m aternal 
que sólo conoces po r teo ría ; sé un constan te  sacrificio como hija, como esposa y 
como m adre; sostén  la ancianidad de tus padres, dulcifica las penas am argas de 
tu  com pañero, suaviza su natu ral aspereza, regula sus pasiones, llo ra  con tus 
hijos tris tes  y  ríe  con sus alegrías, y cuando hayas luchado con la heroicidad 
desconocida del soldado, cuando hayas adquirido ese va lo r que levanta el m undo 
m oral, cuando hayas sentido en tu  corazón todas las em ociones de m adre, en ton­
ces vuelve y en trarás en  el reino de  los c ie los.—H e dicho.

M a t il d e  R a s .
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UN RECUERDO Á KARDEC

No hace m ucho tiem po que, picado po r la curiosidad, m e en tre ten ía  en leer 

tus obras á las som bras de unos pinos du ran te  las m añanas estivales.
Con claridad y sencillez, com prensible para  todas las in teligencias q u e  am an 

la verdad, veía expuestos los principios de la doctrina á que en  vida te afiliaste y 
encontraba m uy n a tu ra l cuanto decías, ya sobre la naturaleza de  los esp íritus y
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Su in f lu e n c ia  en  la  liu m a iii ila d , y a  r e s p e c to  d e  o tro s  m u c h o s  p u n to s  q u e  e n  tu s  

liJji'os t r a ta s  con  e x c e le n te  c r i te r io  y  b u e n  m é to d o .

V oluntariam ente m e iba adhiriendo cada vez m ás á tu s  ideas, y poco á poco 
sintiéndom e tam bién como afiliado á la  m ism a doctrina y á los m ism os principios 
por ti propagados.

i Cuántos seres hab rán , de igual m anera , hallado consuelo en su s  dudas y 
esperanza en sus tristezas y pesares 1 ¡Cuántos seres so habrán  preguntado  dónde 
m oran las personas am adas que nos dejan, cuando las vem os ce rra r sus ojos y 
desvanecerse el últim o aliento con el p o s tre r latido de su  corazón 1 ¡ Cuántas m i­
radas habrán  preguntado  á los cielos y á la tierra , encargando á los céfiros que 
fueran los m ensajeros q u e  llevasen hasta  los seres am ados el pensam iento del 
que en esta tie rra , al parecer, sólo y tris te  se  quedabal

P ero  desde que el Espiritism o nos ha  m ostrado la com unicación con el m un­
do esp iritual, los cielos han dejado de  ser testigos m udos de nuestras dudas y de 
nuestros dolores, contestando á las alm as que preguntaban  por el destino de los 
seres que de aquí m archan y el lugar de dónde vienen los que vem os aparecer 
en la escena de la vida.

El m ilagro de la  resurrección  se ha  verificado de un  modo más grandioso; 
porque no es solam ente los esp íritu s del p laneta  que an tes dejaron su envoltura 
m ateria l los q u e  vienen á contarnos sus cuitas y á desvanecer nuestras dudas, es 
tam bién  que de o tras partes  vienen de igual modo á  evidenciar cómo los m undos 
están  habitados por seres racionales, y cómo el esp íritu  es el sé r  inteligente de 
la creación que se rev iste  de organism os tem poralm ente, ascendiendo de m undo 
en m undo para  conocer de la infinita creación.

Tú has sido, K ardec, el revelador de  este  inm enso arcano, y tu  conciencia 
puede estar satisfecha al v er la  m ultitud  de  seres que, agradecidos, en el día de 
hoy te  envían su  recuerdo  cariñoso envuelto en lágrim as de te rnu ra . Y tú , que­
rido m aestro, que has sabido ser fuerte  en  la carne contra todos los escrúpulos 
y Lodos los obstáculos que in tentaban paralizar el alcance de tu  obra, serás sin 
duda alguna m ás fuerte  aún en el espacio para  lu ch ar contra esos m ism os obstá­
culos que im piden ó por lo m enos re trasan  su desarrollo . G rande es el esfuerzo 
que hay que em plear para vencer, porque g randes son los enem igos á quienes 
es preciso com batir.

El dogm a autoritario  p re tende ce rra r el paso al Espiritism o diciendo que la 
com unicación, el rocío b ienhechor de los cielos, el bálsam o q u e  cura nuestras 
alm as doloridas por la separación de los se res  am ados, es nada m enos que la 
obra  del Infierno y el camino de  perdición. P o r o tra  pa rte , el m aterialism o corroe 
nuestras en trañas sociales y constituye al p resen te  el ideal político y  social aun 
de los pueblos que se dicen m ás cultos. Todavía los hom bres procuran con en­
carnizam iento la m atanza y el exterm inio en tre  su s  hermano.?, y en estos tiem ­
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pos que corren , cruen tas guerras y terrib les venganzas se preparan . E l idea! de 
fraternidad que Cristo p red icara se olvida, y el cosmopolitismo que la razón vis­
lum bra, existe tan  sólo como aspiración de la m ente, pero sin arraigo en los cora­
zones, faltos del calor necesario  para que vivifique y aliente.

Ayúdanos con tus esfuerzos para hacer la  luz en tan tas inteligencias dorm i­
das al ideal de la verdadera vida. N osotros les direm os que el espíritu  tiene por 
p a tria  el U niverso, no tan  sólo el pedazo de tierra donde encarna, em papado casi 
siem pre con la sangre de su s  h erm an o s; que el q u e  hoy es francés, ayer pudo 
se r  alem án y m añana quizás se r  ru so , siendo inútil el odio de pueblo á pueblo 
y de raza á raza, que es tanto como odiarse á sí m ism o creyendo odiar al ex tran­
jero .

Les probarem os, con tu  adm irable doctrina, que el espíritu  tiende á la iden­
tificación con m ayor núm ero  de seres, y los q u e  m ás se  aborrecen hoy sin poder 
verse ju n tos, nacerán jun tos m añana para  que, protegidos po r el regazo cariñoso 
de u n a  m ism a m adre, sufriendo las m ism as necesidades y com partiendo las m is­
m as alegrías, conviertan su odio rastrero  en el má.s puro  am or fraternal.

Les direm os tam bién que no hay  castas sociales como condiciones perm anen­
tes de la naturaleza hum ana, siendo defectos de n u estra  organización q u e  poco á 
poco irem os corrigiendo á m edida que se vaya tem plando nuestro  orgullo. Que 
no hay suerte  n i desgracia en n acer hom bre ó m ujer, hijo de potentados ó entre 
la m iseria y  la ign o ran c ia : el esp íritu  es el que tom a carne dónde debe y cómo 
debe, som etiéndose á la encarnación que ha m erecido en v irtud  de ia e terna ley 
de justic ia  que preside los s e re s ; los cuales, si por su lib re  albedrío pueden  ex­
traviarse po r algún tiem po de la senda del b ien , por la ley del deber han de vol­
ver m ás ó m enos pronto á este m ism o cam ino, devolviendo bien  en  proporción 
del m al que hicieron, y hasta  haciéndolo en m ayor grado y de  m ejor ta lan te  que 
cuando prevaricaron.

Y cuando la hum anidad com prenda n u es tra  doctrina y la  practique, cuando 
los que ya nos decim os espiritistas, lejos de sor pasivos, trabajem os afanosos en 
el cum plim iento y propaganda de tu  san ta  obra, entonces podrás guiarnos á em ­
presas m ejores en .mundos m ás dichosos. E n tre  tanto , te  rogam os que no nos 
abandones en  tan  g rande obra porque n u estras  fuerzas son débiles y nuestra  
voluntad m uy perezosa, y  .necesitam os fortificarnos con la inspiración de tu  
espíritu , á quien en este  m om ento tribu tam os un recuerdo  de  en tusiasta g ra ­
titud.

M a n u e l  S a n z  B e n i t o .
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Ei-i e s ip x :e iix is :ivco

según  la s  O bras fundam enta les de A lian -K ard e c  es la  m ejor Sooiologia

D ed icatom  a l Jíaesíro en su in jversarw  de 1887

ALGUNOS CARACTERES DEL ESPIRITISMO

a) Manifestación de las leyes naturales de Arm onía G eneral, sobre todo del ele-

m entó esp iritual, q u e  obra sobre el U niverso.
b) La Solidaridad U niversal m ás com pleta, y el A gente po r excelencia de la

misma.
c) Base de justicia, de libertad em ancipadora en  su m ás amplio sentido , y de

fraternidad.
d) R egeneración m oral de las alm as por la aplicación de las leyes m orales;

aspecto de  los m ás capitales porque el alm a es el elem ento  societario p ro ­

gresivo y la p rim era  palanca de la sociabilidad.
e) Revelación progresiva providencial, que p repara, m ediante los divinos decre­

tos, u n  asociaciotiismo superio r parcial y general.
f )  Obra presid ida p o r Jesús, el Espíritu  de V erdad, Alian K ardec, Channing,

Sw edenborg, San A gustín , San P ab lo , Lam ennais, Sócrates y Platón, 

y otros q u e  reciben su autoridad de Dios ó de la  Serie M oral, para  e d u ­

carnos.
g) R establecim iento y am pliación original sucesiva del Código Social N atural.
h) Fecundación con sus descubrim ientos de todos los ram os de la Economía

Social, á los cuales se Ies-invita á  que dén  cosa m ejor y  m ás com pleta ó 

acepten  lo q u e  se les  ofrece.
i) A carreo  colectivo de lo m ás selecto en  el orden  científico-moral-social.
j )  Síntesis q u e  se  form a espontáneam ente por adh esio n es, voluntarias y  su

propia virtualidad, sin  violentar opiniones n i in te reses  legítim os de nadie, 
fe) Constitución positivista de  la  ciencia sobre los hechos, y  confirm ación por

la colectividad de  un  valor superior á la  opinión individual, pero deján­

dola am plio derecho de  exam en. 
l) Es la Religión, la  Filosofía y la Ciencia en progreso indefinido, haciendo

im posible todo pretendido  m onopolio de  la  V erdad, 
m) M agnetismo a trayen te  para  los esp íritus hacia la luz, dándoles la conciencia

de su pequenez; y  garan tía  del O rden Social m ediante la  seguridad de que 
hay  u n a  Serie Infinita de  progreso  por cum plir fuera de nu estras  limitadí-
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sim as capac idades; aspecto edificante en el Am or de Dios, del prójim o y 

en los esfuerzos do regeneración, 
n ) Concepción la  m ás elevada de  Dios y de la Vida U niversal que lo abarcan 

lodo, no habiendo nada fuera  del Espiritism o en  este  sentido, 
o) Desarrollo en la Serie Social de una Aristocracia-Intcleeto-M oral, que se­

cunda coji decisión  todos los progresos legítim os del Siglo y de la Nueva 

Generación.
I I

CONSECUENCIAS SOCIOLÓGICAS FORZOSAS

A . E l m ejor tratado de sociología e s :
a) E l que presen ta  un cuadro m ás com pleto de la Solidaridad, d é la s  Leyes Mo­

rales y de los m edios positivos para cum plirlas:
b) El que va unido á la Religión y Filosofía m ás satisfactorias para  la  razón y

el co razón :
c) El que no es desm entido en nada por las ciencias positivas :

d) El que m ás abierto deja el camino del p ro g re so :
e) El que m ás hum aniza y no es exclusivista ni in to le ra n te :
f )  El que m ás em ancipa el alm a y el cuerpo de toda tiran ía:
g) El de Código Moral m ás puro  y  m ás conform e á las necesidades individuales

y so c ia les:
h) El m ás propio para establecer el b ien , la v erd ad , la belleza, la fraternidad

rea l, sin artificios de  cálculos ú  otros m óviles m ezquinos, y tenga su s  c i­
m ientos en  las Leyes de la  N aturaleza.

B .  E s t e  m e j o r  t r a t a d o  d e  S o c i o l o g í a  e s  e l  E s p i r i t i s m o .

a) P orque no p uede  haber Solidaridad superio r á la  suya sin q u e  sea él mismo:
b) Ni cuadro superio r y  m ás com pleto de todas las leyes natu rales, den tro  de

las condiciones actuales de este  p lan e ta :
c) P o rq u e  desarrolla el nosce te ipsum  y el elem ento  espiritual m ás satisfacto­

riam ente  que n inguna doctrina hasta  hoy conocida, p resentando verdades 
un iversales donde todos cabem os, como ia vida fu tu ra , la reencarnación, 
el progreso individual indefinido, la com unicación de los se res , y Dios, 

principio y fin de todas las cosas.
d) P o rque tiene  los elem entos m ás positivos de  regeneración, y perfeccionando

las p artes perfecciona el conjunto social:
e) P o rque tocando á todas las ram as de la Econom ía Social las de sus descubri­

m ientos, se  asim ila los progresos después q u e  han salido del dominio de 
la utopia y  han  llegado á verdades prácticas, recibiendo la  aprobación de 
la  colectividad, m archa  racionalista , lib re  y  posiím sfct del siglo.

f )  P o rque e s  el cam ino m ás corto y seguro de progreso social, igualm ente acep ­

tab le  por ignorantes y sabios.
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C. E l  E s p i r i t i s m o  gom o S o c i o l o r í a .  e s  l a  L e y  d e  l a  H i s t o r i a .

a) Em pieza en las prom esas del Espíritu  de V erdad ó C onsolador; en  las profe­
cías de un  Solo Rebaño y un  Solo Pasto r; e n lo s  anuncios delN uevo Pacto; 
en las enseñanzas de las Parábolas evangélicas; en los destellos de Amor 
que resonaron  en el Serm ón de  la  M ontaña, en  la ribera  de T iberiades, en 
la barca pescadora, en  el Tabor, en el camino de B ethania, en el pozo de 
Sichar, en el B anquete fraterno , en los arrabales de Jerusa lén , en el H uerto  
de G etsem aní, en la  cim a del Calvario, en las Agapas apostólicas, en  las 
sesiones m edianím icas de los Iniciados, en  la filosofía del Sabio de Tarso 
sobre la Solidaridad á  los pueblos ribereños del M editerráneo, principal­
m ente en las epístolas á los Rom anos y Corintios; reconstitución progresiva  

de la Ley an tes dada á G ristna, B udha, Moisés, Sócrates y o tros.
b) Concluye este expediente histórico hasta  hoy: en  el Advenim iento del Espí­

r itu  de  V erdad; en  las enseñanzas recopiladas po r Alian K ardec en  sus 
obras fundam entales; en  el camino hacia Dios por la Caridad y la Ciencia 

cuyo progreso no ten d rá  fin.
c) Las in term ediaciones de este  principio y  rem ate  se hallan  en los Precursores

del E spiritism o, que vivieron en tre  nosotros. Cristo es el prim er sociólogo 
del m undo, en  torno del cual se agrupan  los corazones po r u n  Divino Im ­
pulso Societario hacia este  sol R efulgente del M undo M oral. D etrás de^ÉI 
v ienen  los que ap licaron  m ás extensam ente la Solidaridad y la Caridad, y 
A m or de Dios y del prójim o (condensación de la Ley), para descubrir por 
s i m ism os la A rm onía U niversal y enseñar á  o tros. Estos insignes discí­

pulos del P rim ero  de  los M aestros son los que nos adoctrinan y h an  cola­
borado en las obras de  que Alian Kardec, uno de ellos, recibió ia misión 

de ordenar y condensar en  n u estro s tiem pos.
d) V erdadera labor societaria de Ciencia, Religión y  Econom ía, el Espiritism o

es el e je  que agrupa á todos para constitu ir una de sus ram as im portantes:

L a  C i e n c i a  S o c i a l .

D. L a s  f ó r m u l a s  c o n c r e t a s  d é  l a  M e j o r  S o c i o l o g í a  ó E s p i r i t i s m o  son

éstas:
a) A m a d  y  conoced á Dios sobre todas las cosas. E ste es el p rim er m andato de

la  ley, y  sus atribu tos el cim iento de todo el Edificio y el C riterio Infalible 
de la V erdad. E n  Econom ía Social, en Religión, en  Ciencias, en  doctrinas 
d e  todas clases, sólo es verdad lo q u e  está de  acuerdo con los atributos 
conocidos de la  Divinidad, principio y ü n  de  la Ciencia, y S íntesis de los 

Desíínos sociales.
b) A m a d  a l prójim o como á si m ism o. E sta e s la  Doctrina Sociológica superior

del m undo y de  los hom bres, segundo m andato de la  Ley, solidario del p ri­

m ero  y corolario del mismo; S íntesis del H um anism o A rm ónico  Progresivo.
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c) A yudaos los unos á los otros. Aplicación de la  Solidaridad , M utualista, Coope­
rativa, y o tras m anifestaciones que se desenvuelven superiores.

d) Cada uno p a ra  iodos y  todos para cada uno . R esum en de  las Organizaciones
Sociales para la com binación, en bien de todos, de fuerzas, facultades, in te ­
reses  y todos los elem entos hum anos, por Dios, con Dios y para  Dios, en 
e s ta  v ida y  m undo y en los del porven ir, siem pre progresando.

— 85 —

D ic ta d o  m c d ia n im ic o  en  e l Uiiuro dr la Paz.
* * *

PENSAM IENTOS DEDICADOS A LA MEMORIA

(le nuestro querido m aestro A llan-K ardeo en el an iversario  de su  desencarnación

d .» La verdad b ro ta  del choque de  las  ideas, como la  luz del de las contra­
rias electric idades: por eso los enem igos de la verdad lo son tam bién de la dis­
cusión y del lib re  examen.

2 .“ P a ra  las alm as verdaderam ente  generosas y caritativas, el desgraciado 

no tiene  m ás h istoria  que la presen te  de su s  dolores.
3." Si la cantidad m ás absurda, por lo inconcebible de su tam año ó su ex­

tensión , segregada del Tiem po infinito ó del infinito Espacio, no es, con ellos 
com parada, sino un  punto  im perceptib le, ¿qué  se rá  la  inteligencia, acum ulada, 
de todas las cria turas disem inadas por esa, para nosotros, innum erable m ultitud 
do m undos, com parada con la  Inteligencia infinita?—Como un  punto  en  el E spa­
cio ; ¡cuasi n ad a !—¿Y u n a  partícu la  (¡s i á tanto llega I ) de  ese  cwasí nada, enso­
berbecida, se cree  infalible ?

-4.0 Aquel que niega la  existencia de Dios, porque no lo v e , se halla  en  el 
caso del que negara  h ab e r tenido padres, como los dem ás hom bres, porque no 
los conoció.

5.0 La virtualidad de u n a  idea religiosa, política, filosófica ó m oral, no se 
conoce tan to  en  los inm ediatos frutos que produce, como en  que persista  y fruc­
tifique, á pesar del descrédito  que el fanatism o de sus partidarios haya echado 
sobre ella. En este caso se hallan la  doctrina de Jesús y los principios fundam en­
tales de la  Revolución francesa: ni los reinados do la Inquisición y del T erro r 
han logrado m alar, n i aun  desacred itar, la idea  que los constituye; ésta , depu­
rada de las pasiones que la desfiguraban y  m anchaban, aparece, al fio, con  todos 

sus atractivos y seductora pureza, para  encarnarse  en la  sociedad y trae r  el re i­
nado de Dios sobre la T ierra.

6 ." Dios es á nuestra  débil razón lo que el sol á nuestros débiles o jo s : ¡focos
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de  luz en  que no podem os fijar nuestra m irada indagadora para  inqu irir su o ri­
g en  sin cegar 1 Mas ¿ quién negará  quo exista el foco si ve la luz?—El ateo : | es 

tan  m iope anda tan  desorientado I
7 .“ L as buenas form as sociales son, en  el v irtuoso, las legitim as y m odestas 

galas con que se  adornan su s  v irtudes; pero eti el h ipócrita  son el falso y  osten­
toso oropel con que encubre su  perversidad : son el insidioso com plem ento de 

sus m aldades.
8.0 El incrédulo, encerrado  en ia prisión te rre s tre , como en su jau la  la ino­

cen te  avecilla, busca su libertad  en su en c ie rro ; su dicha en  su cau tiverio ; su 
felicidad en su m isera  condición de  esclavo, ignorando que jam ás en  ella podrá 

alcanzar ninguna de sus aspiraciones, ó que, u n a  vez gustadas, las ha  de hallar 
am argas, m ien tras la salvadora m uerte  no rom pa, por m andato soberano, sus ca­

denas. Y ni siquiera tiene el instin to  del ave, que siem pre está  picando los alam ­
b res de su cárcel, siem pre aspirando á su libertad , á  pesar de los regalos de  que 

en  su servidum bre goza.
9.0 La sociedad, sér colectivo, es el hom bre en su m ayor expresión, por 

tan to  lo que é s te  sea y á él conyenga será  aquella y á ella convendrá. P ues bien: 
aislóse al hom bre, separándole del contacto del m undo y  de  las pasiones y senti­
m ientos que la sociedad desp ierta , ó com prím ase su inteligencia, privándole del 

lib re  albedrío , y este  cadáver galvanizado nos ofrecerá la íiel im agen de u n  sér 
racional enclaustrado en un  convento y  de u n a  nación bajo el asfixiante régim en 
absoluto y clerical. ¿Qué prem io reservar á un  sér sem ejante que nunca ha com­
batido por la san ta  causa del b ien  y de ia v irtud?  El lim bo únicam ente, donde 
gozar pudiera, po r toda la  e tern idad , del prem io debido á  su voluntaria y deg ra­

dante im becilidad.
La vida digna de un  sér in teligente y libre, la vida digna del hom bro, la que 

Dios ha  querido darle, es el continuo com bate de su inteligencia contra sus pa­
siones, de  su s  apetitos contra su deber y su conciencia. E sta es la vida digna del 
hom bre y de  la sociedad ; ésta  la que podrá asp irar al prem io debido á la más 
san ta  de las victorias, al triunfo de si mismo po r el Bien y po r la V erdad; al que 

trae  consigo el cum plim iento de la  ley de Dios.
10. E l P rogreso  m oral hum ano, en  su s  m últiples m anifestaciones, obedece 

indudablem ente á una ley y consta de  dos factores de opuestas tendencias, cuyas 
encontradas fuerzas en  acción, progresiva la una, retroactiva la o tra , engendran 
u n  te rc e r factor destinado á ev itar el triunfo definitivo de uno de los dos prim e­
ro s  sobre el o tro : triunfo  que im pediría el progreso , s i del prim ero , porque en 
su calidad de com batiente no es apto para  las faenas de  la  paz, y el árbol del p ro ­
greso p erecería  en  sus inhábiles m anos; si del segundo, porque siendo su ene­

migo, lo destru iría . El te rce r factor, p resen tándose como m ediador, ó aprove­

chándose del conflicto producido por la  lucha, apodérase de la  p resa  disputada
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con tan  opuestos fines ; cultiva ol árbol y lo m utila  á w c e s  podándolo para  que 

m ejor arraigue, viva y dé su s  benéficos y sabrosos frutos.
Las dos fuerzas, la progresiva y la retroactiva, reaccionan una sobre o trap ro - 

porcionalinente á la in tensidad de su acción; de modo que la acción vio lenta de 
la progresiva provoca la  violencia de  acción en la retroactiva y reciprocam ente; 
aum entando en idéntica proporción la  fuerza m ediadora del te rce r factor. Asi 

cúm plese tan  fatalm ente el progreso m erced  á dicha ley, que hasta  la  m ism a 
fuerza re troactiva, excitando proporcionalm ente á su violencia la actividad de la 
fuerza progresiva del otro factor que, como joven , le aventaja en vigor, im pulsa 

al Progreso á cum plir su m isión providencial.

Barccionfl Morxo 8 do 1887.
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T, C. Y T.

DOS BALADAS

I

Rozó el am or m i fren te , y con sonoro 
ale tear, abrióle á  mi esperanza 
espléndido celaje rosa y  oro 
con nubes de  to rm enta en  lontananza...

V erde césped florido, y al lindero 
la m argen de la  sim a negra  y fría; 
raudo  espejism o, vano y efímero, 
ó envenenada copa en una o rg ia :

Asi m i am or, y  en  su insondable seno 
ancha m asa de luz y som bra m iro : 
el bien  durable que anhelé  sereno, 
fugaz se llega á m i como un  suspiro.

I I

Del crepúsculo tibio en  la penum bra, 
al esp irar la ta rd e  del estío, 
te  v i como un  reflejo jun to  al áureo 

lucero  vespertino.

Tú en  la oleada e térea te  m eces, 
cerniéndote en  los senos del ab ism o ; 
y yo, presa del vértigo , no puedo 

saltar á ese vacío...
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FRAGMENTO

Del p lacer que el m undo ofrece, 
hem e llegado á la  cum bre : 
m i alm a hoy día se envanece 
como nube que se m ece 
en rayos de ro ja  lum bre.

,Y no obstante, en  su  in terior, 

po r otro goce m ayor 
nostalgia llega á sen tir, 
sin que pueda definir 
cómo ideó otro m ejor.

Dicha quo siem pre lim ita 
la reacción, tem prano ó larde, 

del dolor que nos m archita, 
esa es dicha b ien  m aldita 
del alm a que en  am or arde.

Y asi en su sen tir profundo

por ese goce tan  solo 
y  tan  ajeno del m undo, 
busca un  p lacer sin segundo 
y sin v islum bres de dolo.

Esa aspiración sin freno 

por otro goce sereno 
y  que es innata  en el alm a, 
dio al filósofo e l veneno 
y á lo s  m ártires la palma.

B rillante ¡dea, no vuela 

do el egoísm o recela, 
y nunca su vuelo abate 
donde re tru en a  el com bate 
n i donde el luhrism o anhela.

G a r c i - L o i’ E .

C R Í T I C A S  I N C O M P L E T A S  

DEL ESPIRITISMO CRISTUHO Y ClERTÍFiCO FUNDADO POR ÁLLAN KARDEC

O p in io n e s  d e  M. P .  V e r d a d  L e s s a r d ,  G e r e n t e  y  S e c r e t a r i o  d e  l a  R e d a c c i ó n

D E « L a  R e l i g i ó n  L a i q u e »

Con m otivo de  una polém ica que casi está  Lodavia pendien te  en tre  Mr. P . Ver­
dad y M. Evanzi, d irector de L ’ E re  N om elle , revista espiritista  d e  B urdeos, el 
aventajado discípulo do Fuuvety ha escrito  sobre el Espiritism o los siguientes 
ju icios, que han  visto la luz en La Religión Laique  correspondien te  á  los n ú m e ­
ros de 23 de O ctubre del año últim o y de 8 de Enero del año actual.

a L ‘ E re  nouvelle pretende, haciéndose cargo de nuestra  conferencia, que la 
Religión Laica no se  distingue de  las dem ás Religiones sino po r algunos detalles 
secundarios. \ En verdad que se escribe cual la h istoria en e s te  m undo I... ¡ deta­
lles secundario s!... Las Religiones, hasta nuestros tiem pos, han  sido sec ta rias; y 
no  hubo, según ellas, salud posible fuera  de su s  Iglesias. ¿M as qué enseña  la
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Religión Laica, la Religión universal, la Religión na tu ra l?  ¿Im pone algún credo? 
¿Tiene fórm ulas ó dogm as? Quisiéram os que se nos contestara  sin  opinión p ie- 
concebida y sin exageración ilc escuela. Perm ítanos La E ra  Nueua  q u e  la diga­
mos que su articulo está  m ás inspirado en  el espirilu  sectario  que en la  to leran­
cia. ¿Q uién la ha m etido á com batir una obra do la que parece ignorar la prim era 
palabra? ¿ lis ésta la doctrina de A llan-K aidec? No lo creem os asi, porque A lla n  

K a r d e c  e n s e ñ a b a  n u e s t r a  R e l ig ió n  y  p a r t ic ip a d a  d e  n u e s t r iT m a n e r a  d e

VER SOBRE LA FILOSOFÍA PRACTICADA.
s L e e d , p u e s ,  ¡ oh  E ra  nueva  / el d is c u rs o  d o  e s te  filósofo  so b re  la  c o m u n id a d  

d e  p e n s a m ie n to s , s o b r e  la  o ra c ió n , la  in s tru c c ió n  y l a  m o ra liz a c ió n  e n  c o m ú n . 

R e c o rd a d  s u  in t e n c ió n  d e  o r g a n iz a r , e n  l a  v il l a  d e  S e g u r , u n a  ig l e s ia  

L a ic a  c o n  s e r v ic io  r e l ig io s o  p a r a  l o s  a p ó s t o l e s  d e  s u  d o c t r in a .

{ E l  t e m p l o  h a s t a  s e  c o n s t r u y ó , y  a n t e s  d e  l a  m u e r t e  d e  m a d a m a  A l l a n  

K a r d e c  e s t a b a  s e r v id o  p o r  u n  c u r a  f r a n c é s . E sto  a l  m e n o s  s e  n o s  h a  a f ir ­

m ado  POR MUCHAS PERSONAS.—Nota dcl original del 23 do O ctubre de 1886, s u ­

prim ida cu el de S de Enero de 1887.)
«Y su form ulario de oraciones, y su  reglam entación de las reuniones, ¿no 

son actos religiosos que so apro.ximan á uii culto  ostensible? Me parece, por 

tanto , q u e  sois de  la escuela de A llan Kardec, ¿N o lo reconocéis asi?
«Gracias á Dios, no se  nos acusará  jam ás de intolerancia.
«Ante lodo som os am igos de  la verdad , y si nosotros creem os que la Religión 

n a tu ra l laica, sin cu ras ni m isterios, es necesaria al desarrollo  de la  vida cons­

ciente, es porque nos h an  dado esta  convicción todos los fenóm enos clcl orden 

m oral, social y político.
«Nosotros creem os igualm ente en  la necesidad del culto de la fllosofia y de la 

Religión. Se ve, pues, que no contestam os á esta acusación de nuestro  colega. 
Si, adm itim os el culto , la enseñanza de la verdad  cu  com ún, porque sabem os 
que no se  m ejora en  la vida aislada el individuo, y e s  bueno que de vez en cuando 
los hom bres se  agrupen , se concierten , se  enseñen  m utuam ente sus derechos y 
sus deberes, que vivan reun idas sus ideas, su dicha y sus desgracias, su s  espe­
ranzas y sus decepciones. Es verdad que nosotros vam os m ás allá, y que quere­
mos asociar á la enseñanza doctrinal de la m oral y la  filosofía, el arto , la  poesía, 
la m úsica, la  buena dicción, las elevaciones espirituales, las lec tu ras de las m ejo­
res páginas de  los libros sagrados de O riente y O ccidente, la  celebración de los 
grandes actos de la v ida, el nacim iento, el m atrim onio, la m uerte , la organiza­
ción de fiestas en honor de la  infancia y de la ancianidad, del trabajo y de la  n a ­

turaleza, etc.
«¿N osotros in terrogam os si esta  R eligión se parece á las Religiones del pa­

sado?
»¿Diréis q u e  vosotros deseáis una D octrina puram ente filosófica? R eparad
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bien  en lo que deseáis, porque esa es la sequedad  del alm a, el ostracism o de la 
conciencia, el egoísmo que dom ina el m undo, k  supresión  del ideal y de lodos 
los g randes vuelos del libre-pensam iento.

»Con vuestra  filosofía fría, glacial, no m ás a rte , no m ás arqu itectu ra, ni 
p in tu ra , ni poesía, ni m úsica, ni m editaciones profundas, n i entusiasm os subli­
m es.

«¡Vuestra filosofía! P ero  ésta es tam bién la  del m aterialism o, las del am orti­
guam iento de las m ás bellas aspiraciones del pensador, esta es la  vida del hom ­
bre-m áquina, pero no la  del q u e  se  posee y se dirige á sí mismo en todas las 
esferas de  su actividad m oral ó m aterial. M edítese b ien , que hay  aqui un peligro 
social m uy serio , que algunos adeptos del Espiritism o no aperciben ó no quieren  
apercibir.

»No insistirem os lo bastan te  e n  rep e tir  que la  belleza, la bondad y la verdad 
de la Religión laica está  en su  tolerancia p a ra  todas las ideologías posibles ó im a­
g inables, con la  condición á la vez de que ellas puedan  engendrar el b ien  ó inci­
ta r  á los hom bres á m ejorarse con la sociedad en cuyo seno viven, han  vivido y 
vivirán todavía. La E ra  N ueva  parece que no está por esto , pues (jue despide de 
su seno á los que no participan de sus certidum bres y de sus esperanzas. Se nos 
figura que ahi está el fanatism o, y el fanatism o es la peor enferm edad m ental.

»¡No es m enester m as Religión! H e ahi el grito  de  un  reducido núm ero  de 
pensadores. ¡No m ás Religión! En el m om ento en que la m area ascendente del 
m aterialism o, dcl vicio, de la hediondez, del rico satisfecho y del pobre envidio­
so, se encrespa furiosa, am enazando ú la hum anidad razonable; on el m om ento 
en que todas las pasiones desencadenadas se d e sb o rd an ; en  el m om ento en que 
todo el edificio social se cuartea  y desvencija; donde vem os la relajación dé los 
vínculos de la  familia y de los lazos sociales y e l respeto  de  las leyes de  la  con­
c ien c ia ; en el m om ento en  que sólo los gendarm es tienen  influencia só b re lo s  
h o m b res!

»¡Y todavía se dice: no m ás Religión, no m ás Ideal, no m ás A rm onía!...
»No m ás Religión I í le  ah í lo que hem os oído ; pero nosotros añadirnos : No 

m ás R eligiones inspiradas po r las avideces del poder, po r los dom inadores que 
pisotean las leyes sagradas de la vida del hom bre, por los sacerdotes que insul­
ta n  á Dios enseñándoselo al pueblo.

»Pero si nosotros com batim os las religiones que se h an  inventado p a ra  m atar 
el ideal de las aspiraciones elevadas, querem os hace r triu n fa r la  R e l i g i ó n  de la 
solidaridad, de la filosofía, de la ciencia, de la  Razón, la  Religión na tu ra l, la R e­

ligión de todos los Iniciados en  las leyes del orden  social, dé  los filántropos, de 
los teístas, de los esp iritua listas, de los cristianos, de los socialistas, de los filóso­
fos, todos conscientes do su s  actos, la religión sin  curas, sin m isterios, sin m ila­
gros.
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!>¡ Ah 1 E sta  Religión, haréis bien  en  decir y haóer lo que se  d ic e y s e h a c e  
po r otros an tes de vosotros, y no im pediréis el obrar sobre las conciencias, n i el 
hacer la hum anidad m ejor y el orden social más perfecto.

«El hom bre tiene  necesidad de Dios. T iene necesidad de Religión, de culto, 
como tiene necesidad de am or y de ju stic ia ; y po r eso todos los sabios, todos 
los reform adores, todos los fundadores de naciones fuertes y poderosas han sido 
hom bres religiosos.»

P .  V e b d .̂ d  L e s s a h d .

RÉPLICA Á M. P. VERDAD LESSARD
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¿ E n  q u é  p u n t o s  p r i n c i p a l e s  e s t a m o s  c o n f o r m e s  c o n  M . L e s s a r d ,  y  e n  c u á l e s

DIFERIMOS d e  OPINIÓN? ESTE ES EL TEMA

Los E spiritistas praelieando la Religión Laica

«Alian K ardec enseñaba n u estra  Religión y  participaba de  n u estra  m anera de 
ver sobre la  filosofía practicada,»

Esto escribo nuestro  querido herm ano M. P. Verdad Lessard.
La declaración es preciosa.

Los esp iritistas som os laicistas. No podem os se r  sectarios ni in to lerantes, á 
no se r  que olvidem os las enseñanzas de nuestro  em inente m aestro, ó las desco­
nozcamos. El Espiritistno y el Evangelio Raciona! Progresivo son una m isma 
cosa, caridad y hum ildad ; lo contrario  al orgullo, el egoísmo y el odio, en quo, 

por lo general, se funda lo privilegiado, m onopolizador, exclusivista y sectario. 
Ademáis, cultivam os con am or la Ciencia, en  la Solidaridad, en las Leyes N atu ra­
les, en la Lógica en acc ió n ; y la  Ciencia real no puede ser sectaria , so pena de 
atarse los pies y  ponerse  un  cendal en  los ojos, m utilar la razón, y suicidarse 
m oralm ente en la libertad de exam en. La Ciencia es progreso, y la secta  es la 
dictadura m  verba m agisiri. La Ciencia es unidad, y la secta  es dislocam íento 

insolidario. La Ciencia es laicista, libre-pensadora, racionalista, universalista , y 
positivista en  el genuino sentido de esta palabra.

Nada tiene  de  extraño que lo.s espiritistas profesem os la  religión laica. Es na­
tura!. Profundizando el análisis, estudiando la Ciencia de la Religión deB ournouf, 
Jas aficiones alejandrinas de  Lerrou.x, el N aturalism o Sociológico do F ourier, la 
Solidaridad de Ch. Fauvety  y Pavail, la Crítica contem poránea, los Cristianism os 
unitarios y arm ónicos de Channing, las elevaciones de Lam m enais, y, en general, 
la  ley de variedad religiosa y filosófica en  la historia de  la  filosofía y  en la filoso­
fía de la h istoria, venim os á una conclusión evidente, que podem os com pletar 
con la  observación en  nosotros m ism os, y es, que todas las sectas son laicas re s ­
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pecto á las dem ás, y cada m iem bro de ellas lo es en algo respecto  á c iertos deta­
lles (le sus form ularios doctrinales. Los hechos abundantes dem uestran  que la  ra- 
zón  y la  conciencia son lib res, verdad inconcusa de  ley natu ra l, que todos los 
poderes hum anos no pue.den arreba tar del cuadro de las conquistas del siglo.
¡B end igam os á G u t t e m b e r g ,  inventor de  la im prenta , que es  el brazo fuerte  de

lo s  g r a n d e s  g e n io s !
H ay u n a  serie escalonada de laicism os, que son otros tantos m atices del L ibre­

pensam iento  en  su evolución.
N adie se sustrae á esta ley. Ahi está  la  H istoria con sus m etam orfosis. Los 

m ás recalcitrantes, inm oviiistus en apariencia, han  cam biado de program a m ul­

titud  de veces.
La evidencia religiosa viviente, es la religión laica, porque sin ella no existi­

r ía  la conciencia hum ana.
Veamos, ahora, concretando m ás el pensam iento , cómo los esp iritistas somos 

laicos. Exam inem os un notable C ueslionaño explicativo  del grupo que acaudilla

Fauvety.
l._ < ,¿Q u é  queréis decir con Religión laica?
^Sim plem ente la Religión sin curas, sin cüerpo sacerdotal.
«Siendo la Religión lo que nos u n e  con Dios, y con El á todo lo que es, no

podemos aceptar n in g ú n  interm ediario  entre nuestra  razón consciente y  la Razón

consciente del imiverso.o
2 —(t¿E s una Religión nueva la que traéis á los hom bres?
«No te n e m o s  ta l  p r e te n s ió n .  A p a r te  d e  n u e s t r a  in s u f ic ie n c ia , ¿ c ó m o  p o d r ía ­

m o s  p e n s a r  e n  fu n d a r  u n a  re lig ió n  n u e v a ,  c u a n d o  e s ta m o s  c o n v e n c id o s  q u e  e s  la  

h u m a n id a d  la  q u e  c o n s t ru y e  p o r  si m is m a , e n  u n  tr a b a jo  s e c u la r ,  s u s  s ín te s is  s o ­

c ia le s  y  r e l ig io s a s ; c u a n d o  c re e m o s  q u e  la  R e lig ió n  e s  u n a , á p e s a r  d e  to d a s  la s  

fo rm a s  d iv e r s a s  que h a  re v e s tid o , y  la  v e m o s  e n s a n c h a r s e  y  d e s a r ro l la r s e  co n  e l

esp íritu  hum ano?»
3 . - « N o  siendo  e v id e n te m e n te  ju d ío s ,  c a tó lic o s , n i p r o te s ta n te s :  ¿ q u é  so is ,

p u e s ,  r e s p e c to  a l c r is tia n is m o ?
«Venimos á explicarle y á cum plirle, po rque som os sus h erederos directos al 

propio  tiem po q u e  los continuadores p rog resistas d e  la  Religión universal. So­

m os respecto  á la  idea cristiana, lo que íué la Doctrina Evangélica respecto  á la 
idea judí.a. Viniendo m ucho después de  Moisés y Jesús, debem os traerlo s en nos­

otros m ism os. Pero  después de Jesús y de Moisés el m undo b a  m archado y es­
tam os autorizados á responder con el héroe del Evangelio: «No vengo á destru ir 

la  ley sino á com pletarla.»
4 - « ¿ E s  necesario, p a r a  s e r v u e s t r o  c o rr e lig io n a r io , t e n e r  ta l  o  c u a l c r e e n ­

c ia  y  s u s c r ib i r  á  u n a  p ro fe s ió n  d e  fe  e n  d o g m a s  d e te rm in a d o s ?
«De ninguna m anera. Las creencias son libres é individuales. No es en la pa­
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ridad de creencias y en la identidad de la fe, en lo que ciframos la  unidad del 
espíritu y la eficacia del lazo religioso. Los apoyam os on los principios eternos 
ele la razón, en las reglas de la m oral, on la  adopción de un  ideal com ún de p er­
fección, dado como objeto de la  vida de cada uno y de todos.»

5 .—«¿Con q u é  condiciones podem os en tra r en  vuestras fraternidades?
»Con la sola condición de querer' perfeccionarse, mejorarse, desarrollarse,

bajo el triple pun to  de vista físico y  activo, intelectual y  m oral, ayudando á los 
cZemds á m ejorarse también.

6 .— «¿Qué es m ejorarse?
«Corregirse de su s defectos, de su s  vicios, engrandecer sus facultades y 

fuerzas po r el trabajo , el estudio, la práctica del b ien , y m archar asi hacia la p er­
fección.»

— “¿Qttó entendéis por perfección?
«La arm onía en  la  plenitud de la existencia.»
8 .— «¿Esperáis, pues, realizar la Perfección así entendida?

¡Continuará.)
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LO S Y O G U IS ( Ó  J O C H I S )  D E  L i  IN D IA  Y  L A  A L IM E N T A C IÓ N  D IR E C T A  ( > )

H erm anos m íos; El problem a de cómo pueden  alim entarse los Yoguis en  sus 
largos sueño.s quo duran  días y dias, os uno de los secretos que la ciencia tiene 
el deb er de a rran car á  las R eligiones Indias, ricas en  tesoros científicos de esa 
clase.

Con m ucha justicia llam an la atención de todos los sabios, de todas las p er­
sonas am antes del saber, los yoguis indios al hacerse  en te rra r vivos, al perm ane­
cer tre in ta  ó cuarenta días herm éticam ente  encerrados en verdaderos sepulcros 
de p iedra ; y en seguida se presen ta  á la  m en te  de  toda  perso n a  esa pregun ta: 
¿Cóm o se procuran esos cuerpos la albúm ina necesaria á su sangre? ¿D e dónde 

aspiran los gases q u e  sostienen  la vida?
Una persona encerrada herm éticam ente on cualquier lugar, en el m om ento 

en q u e  haya consum ido los gases que por fuerza regular ha de,asp irar, m orirá  
asfixiada, sin d ar tiem po á que el ham bre y la  sed pongan fin á aquel cuerpo 
m a te ria l; y no vuelve á  resucitar, como parece resucitan  los yoguis, después 

de sus largos ayunos.
Los yoguis, después de  perm anecer tre in ta  días enterrados, sin q u e  puedan 

resp irar, com er, beber, ni siquiera m overse, hacen paten te  u n a  fuerza oculta

(1) T e n g a n se  p re s e n te s  lo s  n o tn s  q u e  p o n em o s  s iem p re  A e s ta  c la se  de  c o m u n ic u c io n e s , q u e  p u ljü c a -  
n ios co n  to d a s  la s  r e s e rv a s  n e c e s a r ia s .
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desconocida de casi la  totalidad lim nana. ¿E sta  fuerza cuál e s?  he  aquí el secre­

to q u a  la Ciencia debe revelar.
Los yoguis han  resuelto  el problem a de  la alim entación directa , aprovechán­

dose del conocim iento del m agnetism o anim al; y se p resta  á creerlo  m ás, si e s tu ­
diáis b ien  las leyes fluidico-m agnéticas q u e  unen  el espíritu  al cuerpo hum ano.

P o r m edio del m agnetism o se separa en p arte  el esp íritu  de  su cuerpo, al que 

perm anece unido sólo po r u n  hilo fluídico, po r m edio del cual, aprovechándose 
de  su  fuerza de  voluntad atractiva, puede llevar hacia dicho cuerpo la cantidad 
de  gases v ita les capaces de sostener la  vida en él, no pudiendo abandonarlo. 
¿Qué son los alim entos sino gases condensadosque pasan  en  form as m ás ó m enos 
groseras al estóm ago hum ano? ¿No habéis inventado vosotros las gelatinas? Pues 
si habéis logrado, aunque encarnados, reducir á cantidades m uy pequeñas vues­
tro s alim entos ordinarios, podéis tam bién llegar á reducirlos á gases m ás ó m enos 
groseros y aunque el estóm ago quede resen tido  de  tan  largo ayuno, la vida m a­
te ria l no habrá dejado de existir, y la  descom posición que en  o tros casos d isg re­
g aría  aquel cuerpo inanim ado, no tiene  poder para  entronizarse alli donde todavía

existe el fluido vital.
¿Q ué es la  vida en el cuerpo hum ano? H echa abstracción  del esp íritu , no es 

m ás que una continuidad de m oléculas afines unas á  o tras y que reun idas form an 
es ta  fuerza m ateria l q u e  el esp íritu  se  cuida de h acer m over y se Ik in a  cuerpo: 
tan to  como esta fuerza ó cuerpo trabaja , gasta  las m oléculas que lo com ponen, y 
el esp íritu  se a trae  o tras para  reparar la fuerza q u e  íálta  ó que gasta. ¿De qué 

m odo ? A bsorbiéndolas en  form a de alim ento y aspiración
Supongam os que u n a  m olécula form ando parte  del cuerpo hum ano, ta rd a  en 

dejar de se r  a(3n al todo, á que está unida, tre in ta  horas, en un  trabajo  ordinario; 
si este  trabajo  cesa en un  todo, ta rd a rá  m ucho m ás tiem po en  d isgregarse del 
cuerpo de que form a parte; de  lo cual resu lta  que cuanto m enos sea el trabajo, 
tan to  in telectual como m aterial, m ás ta rd a rá  el esp íritu  en  ten e r que renovar las 
m aterias com ponentes del cuerpo que habita; y  reducido este  trabajo  á un  ex tre­
mo ta l como lo reducen  los yoguis, los q u e  padecen  de catalepsia y  algunos 
m édium s sonám bulos, es fácil al esp íritu  p rocurarse  las m oléculas quo dejen  de 
se r  afines á su cuerpo carnal en  e l m ism o espacio, y absorberlas po r m edio do 
las co rrien tes fluidico-m agnéticas, sin necesidad de irlas á buscar en  los toscos 
alim entos terrenales. Encarnado, desconoce las co rrien tes fluídicas; pero en e s ­
tado libre, aunque esté unido al cuerpo por un  cordón fluídico, el esp íritu  reco­
b ra  sus antiguos conocim ientos á  la  p ar quo no pierde los que ha  recogido en  la 
p resen te  encarnación. A cordaos siem pre que existieron y  existen  sabios tanto 

encarnados como libres. Adiós,
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M arzo  11 da  1887.—M édium  J . E .
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o iL ó  Tsr I  o .A.
ANIVERSARIO DE KARDEC. — Todos los años se  acen túa  m ás este re­

cuerdo al fundador del Espiritism o filosófico científico; y  todas las sociedades y 
agrupaciones do den tro  y fuera do Barcelona h an  tribu tado  u n  recuerdo  á  la 
m em oria del ilu stre  filósofo. El Grupo de la Paz con los asociados de Jesús do 
N azaret (calle de Tallers, n .” 22), celebró su acostum brada velada la noche 
del 31 de Marzo, sin p retensiones y con la sencillez acostum brada, cuyas compo­
siciones insertam os en este núm ero, sin tiendo no poder hacer lo mismo con 
todos los trabajos literarios q u e  se p resen taron  y leyeron.

El Centro B arcelonés de Estudios Psicológicos de  la calle de las Beatas n .“ 10 
celebró su velada dedicada al m ism o objeto la noche del 9 de este  m es, con un 
extenso program a que sentim os no recordarlo  todo, pero indicarem os lo p r in c i- '  
pal dejando la parto  m usical que tuvo lugar an tes de  em pezar la !.=■ y  la 2 ." parte. 
El Sr. P residen te  leyó un  discurso de ap e rtu ra ; siguió otro d iscurso  leido po r el 
niño Casanovas: otro sobre el bien  y el m al por D. M. D ., y el ú ltim o de 
ia 1 .“ parte  leído po r la  distinguida D.“ Amalia Domingo y Soler. (Poesía.)

Empezó ia 2.̂ ’ parto  lite ra ria  por la  n iña  Casanovas; la Sra. viuda de Ras p ro ­
nunció el m ism o d iscurso  que en  la o tra  velada, y que verán  publicado nuestros 
lectores en este núm ero , po r no  serle dado h acer o tra  cosa, habiéndola avisado 
ya ta rd e  para  el caso. Otro discurso pronunció  el Secretario  de la  Asociación, 
que tituló «Profesión de  fe», y po r fin el S r. Casanovas cerró  la velada con un 
discurso final, reasum iendo los trabajos po r delegación de la P residencia. Leyé­
ronse adem ás po r dos socios, dos com posiciones: u n a  poesía de D.“ Amalia, y la 
otra un  artículo de la  Sra. viuda de  R as. Todo fué calurosam ente aplaudido, rei­
nando la  m ayor fra tern idad  y arm onía en tre  la  num erosa concurrencia que 
asistió á esa fiesta. Dejamos otros detalles de la función por no creerlos esenciales.

La Sociedad de  T arrasa  celebró tam bién su velada en  el Teatro  Principal de 
aquella ciudad, que como to d as , estuvo el local lleno do espiritistas y  curiosos, 
puesto que allí son públicos estos festejos.

Juan  Sabater, consecuente  esp iritista que perteneció  al grupo «La F ra­
ternidad» de  Sabadell, falleció el 3 del actual. El día sigu ien te  so le hizo en tierro  
civil, y á pesar de lo desapacible del dia, con lluvia y v iento, pudieron reunirse  
nueve coches que so llen aro n , y hub ieran  llenado otros tan tos la  com itiva que 
estaba d ispuesta á acom pañar el cadáver á  su  ú ltim a m orada. Los curiosos inva­
dieron la  calle con m uestras inequívocas de aprobación de un  acto que tanto ne­
cesita generalizarse  para  em anciparse del yugo clerical. 52 días de una penosa 
enferm edad que sufrió nuestro  herm ano, acabó con su p rueba te rre s tre , sufrida 
con la m ayor resignación.

En Mendoza (R epública A rgentina) se  ha  form ado recien tem ente  una 
sociedad esp iritista  con el títu lo  «Perseverancia» cuyo reglam ento  hem os reci­
bido, rogándonos aquella  sociedad u n a  suscric ión  g ra tis  á  n u estra  R e v i s t a ,  á  lo 
que accedem os con m uchísim o gusto , pu es estam os p lenam ente convencidos 
que cu arfuel m ism o centro  se harán  o tras suscric iones, para  ayudar á los gastos 
que ocasiona nuestra  publicación, pu es deben com prender q u e  sin la  protección 
de las agrupaciones esp iritistas, hace tiem po quo nos hubiéram os visto forzados
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á suspender nuestros trabajos. Feliz porven ir deseam os á la  nueva sociedad 
«Perseverancia.»

. ‘ . Uno de nuestros ilustrados suscrito res, nos rem ite la siguiente com uni­
cación del inm ortal C ervantes, obtenida en  u n  centro  de la  H abana el día 24 de 
Abril de 1880, día de  su aniversario-

«Si bondades tenéis, seré is  dignos de recom pensa; si frivolidades guardáis, 
inocencias tend ré is  por galardón. Las inconsecuencias son disculpables en los 
ignorantes, pero  los que se prec ian  de instru idos, en su hon ra  está  el hacerse 
acreedores por su  constancia, al aprecio de Dios y de los hom bres.

«Decís que tenéis ansia  do perfección; dejad el dicho y tom ad el hecho , que 
aunque dicen algunos por ah i, que no hay g ran  trecho  del hecho al dicho, si el 
dicho tom áis para el e sp íritu , de  hecho q u e  las ansias de  purificación, se os vol­
verán  ansias de estóm ago.

»No üéis en vosotros; la carne es flaca y m al alim ento podréis sacar del que 
está enjuto de bondad y sabiduría.

..Instru ios an tes, fiaos en los quo os ven luchar y os qu ieren , y entonces, 
ab iertas las puertas por vuestra  fe, á la confianza en los d irectores, acerta iéis 
con el enigm a de las verdades q u e  de la ley se  deriven y alcanzaréis un puesto 
en tro  los elegidos.—C e r v a n t e s . » ____________________________ __
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La excepcional condición en que n u estra  publicación se  encuen tra  po r falta 
de puntualidad  en  la renovación de sus abonos, pagados po r anualidades antici­
padas, obliga á que esta  A dm inistración aproveche todas las ocasiones de hacer 
econom ías, y siendo u n a  de ellas el local de su  despacho , lo quo da lugar á ici- 
lerados cam bios, ruega  á  sus lectores q u e  en lo sucesivo, cuando se  dirijan á  esta 
Dirección ó A dm inistración, lo hagan (sin otra indicación) en la fonna siguiente;

«Señor D iredor  (o A d m in h lra d o r) de la  R e v i s t a  d e  E s tu d i o s  P s i c o l ó g i ­

c o s .— Barcelona. f<

COXjEG-IO
Fundado en  Madrid po r la señora espiritista  doña E usebia Gómez, .siendo

direc to r el doctor esp iritista  H uelves Tem prado.
Esto colegio es para señoritas y ofrece un  brillante program a de  enseiianza. 

P ídanse datos, T utor, 3 8 .— Hotel.

^ K T ' C J ñ S r C I O S

Con u n a  notable rebaja  p á ra lo s  abonados á  la R e v is t a  d e  E st u d io s  P sic o l ó ­
g ic o s  se lacililarán  las in teresan tes obras de Carlos Jam ark :

Personajes bíblicos.............................. 6 pesetas.
P apas y  R eyes ......................................5 »
Filosofía y  R elig ión .............................4 »
Las penas del Infierno  (fo lle to ). 5 0  c é n tim o s .

En esta  A dm inistración se  facilitará un  vale á  los abonados q u e  quieran  ad ­
q u irir dichas obras con el m ayor descuento posible.

Estal,leoim.ent,.tii.n8rnlico-edltoriol .le DANIEL CORTEZO v C.* (Calle PallnrH-Snlbn <le S. J.mn,
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